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C
uando Margarita Sánchez, nacida en 
Ferrol pero madrileña de adopción, 
cuenta su vida parece que hable de 
varias personas tal es la cantidad de 
proyectos en los que ha estado implicada. 
Tras estudiar Económicas, trabajó en 
prensa, en Radio Nacional de España y 

diferentes diarios, después vivió una temporada en Panamá, 
opositó a inspectora de Hacienda e hizo una incursión en 
la banca pública. Fue la responsable de la renovación de las 
Páginas Amarillas, un encargo de Telefónica, que le dio la 
idea para crear la guía QDQ; en su faceta editorial está el 
lanzamiento de los primeros periódicos gratuitos y de revistas 
especializadas en hípica, náutica o caza. Tras jubilarse como 
funcionaria se embarcó en su última aventura, la apertura 
de la galería Distrito 4, que estuvo funcionando una década, 
y con la que cumplía el sueño de una vida. Al tiempo que 
desarrollaba esta frenética actividad profesional y con la 
complicidad de su esposo Sebastián Ubiría, fallecido en 2014, 
fue configurando una colección excepcional que tiene dos 
núcleos: el arte tribal y el contemporáneo. El primero de ellos, 
integrado por 450 piezas, ofrece un relato de la historia del 
continente negro, desde las primeras terracotas producidas 
en el sur del Sahara hace más de 2.500 años, hasta los más 
recientes objetos elaborados durante la época colonial. Los 
fondos de arte contemporáneo los conforman 500 obras de 
autores españoles e internacionales, con un enfoque hacia el 
arte conceptual creado a partir de los años 70 del pasado siglo. 

El diálogo entre ambas colecciones se proyecta en su residencia 
madrileña, donde nos recibe, así un casco yoruba armoniza con 

un trabajo del artista Juan Asensio, y frente a una escultura de 
Susana Solano encontramos una cama de la tribu Dinka y una 
talla en piedra de Sudán. Comprometida con que el arte debe 
ser compartido abrió un espacio denominado La Nave Sánchez-
Ubiría donde, además de exponer sus colecciones, celebran 
exposiciones, performances, debates, cursos y talleres. Estos días 
y hasta el 20 de enero, la sala Kubo-Kutxa de San Sebastián 
exhibe algunas de las piezas etnográficas y contemporáneas más 
representativas de esta prestigiosa colección particular.  

¿Cómo llega el arte africano a su vida? Me gustaba el arte 
en general y sobre todo era una lectora compulsiva. Fue 
precisamente leyendo sobre los artistas de las vanguardias 
históricas y su fascinación por el arte primitivo cómo se fue 
alimentando mi curiosidad por este campo. Mi hermano tenía 
alguna figura tribal y uno de nuestros amigos comunes era un 
pintor aficionado al arte africano. Con él solíamos coincidir 
muchos domingos en el Rastro en busca de objetos singulares, 
y él, durante estos encuentros, y viendo mi interés, me 
contaba curiosidades del arte africano...

¿Por qué empezó a coleccionar? Desde pequeña lo he hecho, 
ya fueran tebeos, cromos... yo creo que tengo un gen especial, 
heredado de mi madre porque ella atesoraba con fruición 
sellos, postales, cajitas, revistas... La colección de arte africano la 
comencé a mediados de los años 80. Como aquí no había galerías 
especializadas empecé a viajar por Europa y Estados Unidos y 
también a las ferias de París y Bruselas. Mi formación ha sido 
básicamente autodidacta aunque también he aprendido mucho de 
los marchantes con los que me he relacionado, y de mis amigos.

José Ramón Amondarain, Lazarillo © VEGAP, Donostia / San Sebastián, 2018.Torso de hombre con brazos cruzados, cultura Nok, S. V a.C- V d.C
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¿Sobre qué ejes construye su colección? En los primeros 
tiempos, dejándome llevar por mi carácter compulsivo, 
me dediqué a acumular piezas hasta que me di cuenta de 
que muchas de aquellas adquisiciones eran falsificaciones. 
Tomar conciencia de esto me motivó a cambiar mi enfoque 
a la hora de comprar. Me empecé a rodear de personas con 
conocimientos en la materia que me orientaban en la selección 
de las obras. Y también refiné mi lista de proveedores buscando 
anticuarios de confianza que ofrecieran objetos de autenticidad 
indubitada. En el arte tribal el fraude es un problema serio de 
ahí que sea fundamental estar bien asesorado, sobre todo en los 
comienzos. Con el tiempo y la experiencia, vas definiendo tu 
criterio y perfilando mejor la colección. 

¿Hay alguna temática que sirva de hilo conductor? 
Dentro de la colección general, que comprende unas 450 
piezas, diríamos que hay diferentes sub-colecciones. Una 
de ellas, formada por unas cien obras, gira en torno a las 

representaciones femeninas u objetos relacionados con la 
mujer. Lo cierto es que, cuando compraba estas piezas, no 
era consciente de esta inclinación por el universo femenino, 
eso ha sido algo que han detectado a posteriori los expertos 
que han estudiado mi colección. Lo curioso es que sucede 
lo mismo en la de arte contemporáneo que cuenta con una 
presencia notable de creadoras. En ambos casos ha sido una 
selección intuitiva, guiada por el subconsciente. Por cierto, lo 
último que he comprado ha sido una figura femenina Baule... 
[dice sonriendo].

¿Siente predilección por alguna tipología de objetos 
específica? Sí, soy una enamorada de la joyería primitiva. 
Disfruto comprando y llevando alhajas tribales. Al principio 
adquiría indiscriminadamente joyas indias, bereberes, 
afganas, africanas... Estoy orgullosa de tener un anillo 
reproducido en el libro de referencia sobre el arte dogón 
editado por el Musée Dapper de París.

¿Qué le atraía de las joyas? En los años 70 viví dos años 
en América Latina, en Panamá, y allí fue donde realmente 
empecé a interesarme por el arte tradicional. Adquirí 
numerosos objetos precolombinos, además de joyas. Aún 
conservo algunas aunque muchas las acabé regalando.

Volviendo al arte africano, ¿qué supone convivir con piezas 
tan especiales? Aquí, en el salón está mi primera escultura 
Nok (en la actualidad tengo 8) que adquirí en los años 90 
[dice señalando un busto]. Se la compré a Ángel Martín 
que ha estudiado en profundidad esta cultura, tan bella 

El Kursaal de San Sebastián acoge una muestra, comisariada 
por Alejandro Castañeda y abierta hasta el 20 de enero, 
argumentada con 170 obras de la Colección Sánchez-Ubiría, 
de las cuales 93 son de arte tradicional africano y 77 de 
contemporáneo occidental. El título de la muestra, La idea en un 
signo, está tomado de una cita del libro El pensamiento salvaje 
(1962), donde su autor, el antropólogo francés Claude Lévi-
Strauss, reflexiona sobre las afinidades entre el arte tradicional 
africano y el occidental.

Máscara de brazo, cultura Fang, S. XX



12

como enigmática. Lo que me cautiva de ellas es su belleza 
mayestática. Me intrigan sus facciones, esos ojos saltones.... 
A esta figura de terracota le practicamos la prueba de 
termoluminiscencia que demostró que tiene más de dos mil 
años de antigüedad. Las piezas más antiguas de mi colección 
son Nok y Sokoto. 

¿La figura que hay al lado es Jukun? Sí, está hecha de barro 
cocido y tiene unos 700 años. Y ésta de aquí [dice apuntando 
a una figurilla de hierro] es del Reino de Benín. Cuando las 
tropas coloniales inglesas invadieron el país arrasaron los 
emblemas de esta cultura. Estas piezas fueron expoliadas 
como botín de guerra y muchas de ellas se exhiben ahora en 
el British Museum. La mía, de hecho, procede de Inglaterra. Y 
esto es un casco que también procede de Nigeria, de la etnia 
Yoruba, una de las civilizaciones más sofisticadas del África 
subsahariana.

¿Ha dado preponderancia a ciertas culturas? Durante una 
época me centré de forma especial en lo que era el Golfo de 
Guinea y en particular en Nigeria y Costa de Marfil, que son 
países con una cultura riquísima. En los últimos tiempos 
estoy poniendo más el foco en África Central. En cuanto a los 
materiales, me fascina la madera y la terracota.

¿Cuáles son sus mejores vivencias en África? He viajado 
a África pero nunca he comprado arte allí. He estado en 
el norte, en Túnez, Marruecos, Egipto, pero sólo he hecho 

Magdalena Jitrik, Músicas © VEGAP, Donostia / San Sebastián, 2018.

Máscara Kifwebe,  
cultura Songye, S. XX



un único viaje a la región subsahariana, concretamente a 
Burkina Faso y Mali, donde visité el País Dogón, justo antes 
de que entrara en escena el ISIS. A mi marido le gustaba 
hacer excursiones diferentes y con un grupo de amigos 
dedicó cuatro meses a recorrer el continente de norte a sur. 
Aunque me insistía para que le acompañara yo me resistía 
porque temía el impacto que me iba a causar contemplar 
tanta miseria. No me equivocaba. Cuando fui lo pasé fatal 
porque no lograba sustraerme de la penuria que veía. Fue 
un choque muy fuerte. Me sobrecogía ver una juventud 
tan bella, tan increíble, condenada a un destino miserable. 
Fue una experiencia dura. Yo he viajado por el mundo, 
he estado en la India, en América Latina, pero la pobreza 
que vi en África, quizá porque yo amaba tanto su arte, me 
conmocionó. Sentí rabia por la realidad tan injusta que sufre 
este pueblo, y la mala conciencia que me provocó hizo que 
no pudiera disfrutar del viaje. 

¿Qué viajes fueron inolvidables? Todos tienen algo. El de 
la India fue precioso, el de Egipto también. Los viajes no 
los hacen solamente las cosas que ves sino también la gente 
y las relaciones que estableces. Yo he procurado siempre 
desviarme del camino trillado... Pero si me preguntan soy 
incapaz de decantarme por ninguno, lo tendría más claro 
en cuestión de libros porque son mi debilidad. He llegado a 
pensar que no soy nadie sin ellos...

¿Qué obras son las piedras angulares de su colección? 
No sabría cuál es la más valiosa desde el punto de vista 
económico, sí sé cuál fue la que más me costó, dos monolitos 
en piedra con forma fálica procedentes de Nigeria. Los tuve 
mucho tiempo en la terraza hasta que vi que la polución 
podía deteriorarlos.  

¿Cómo ha evolucionado este mercado?  Yo diría que todo 
cambió a raíz de una subasta celebrada en Phillips en 2004. 
Se vendía una colección particular francesa y algunas piezas 
alcanzaron precios insólitos. Aquella venta transformó el 
mercado pues hasta aquel momento se podía adquirir arte 
africano a precios relativamente asequibles.

¿Las obras maestras del arte africano siguen estando al 
alcance? Sí, en comparación con el arte contemporáneo 
occidental, pero se ha ido revalorizando y cada vez la 
competencia es mayor porque la base de coleccionistas no 
deja de ampliarse. Como las piezas son limitadas, cuesta 
más hacerse con ellas. Hay más demanda que oferta. 
En España el coleccionismo también ha crecido, como 
consecuencia lógica del desarrollo económico, cultural 
y sociológico que ha vivido el país en los últimos treinta 
años. La gente está mejor formada, viaja más al extranjero 
y siente interés por culturas lejanas y diferentes. Eso 
explica que se hayan abierto galerías de arte tribal en 
nuestro país.

¿Hay tendencias también en este sector? En el 
coleccionismo europeo ha habido una preferencia por la 
cultura Fang, originaria de Guinea Ecuatorial, Gabón y 
Camerún, y sus obras alcanzan ahora precios exorbitantes. 
También la Dogon tiene una fuerte demanda.

¿Qué colecciones de arte tribal han sido un referente para 
la suya? La Barbier-Mueller de Ginebra siempre me ha 
entusiasmado. Allí vi por primera vez una pieza Nok. Cómo 

PARÍS PESE A TODO
Artistas extranjeros, 1944-1968

Museo Reina Sofía
Del 20 de noviembre de 2018 
al 22 de abril de 2019

Colabora:

Pablo Picasso, L'Enfant aux colombes, 1943.  © RMN-Grand Palais (Musée national Picasso-Paris) / 
Mathieu Rabeau. © Sucesión Pablo Picasso, VEGAP, Madrid, 2018
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anécdota le diré que me enamoré de una escultura Djenné que 
representaba una pareja amorosamente abrazada... y ahora 
yo tengo la suerte de poseer otra parecida. El Metropolitan 
de Nueva York sin embargo me entristece por cómo exhibe 
las piezas. Es un cúmulo de objetos mal colocados, en salas 
demasiado pequeñas... Y en el Quai Branly de París me irrita 
ver expuestas ciertas piezas, tal vez donaciones particulares, 
que, en mi opinión, no tienen entidad para ser mostradas 
ahí. Ciertamente en nuestras colecciones particulares todos 
tenemos piezas mejores y peores pero creo que un museo 
estatal debe ser más exigente con sus fondos. 

¿Ha hecho alguna donación? Sí, pero sobre todo de arte 
contemporáneo. España ha sido un imperio, una potencia 

colonial, ha estado en el Pacífico, en América, en África, 
y somos dueños de colecciones espléndidas con las que 
se podría formar un museo de primera magnitud. El de 
América, por ejemplo, posee unos fondos precolombinos 
excepcionales, pero le perjudica su ubicación, en la 
Ciudad Universitaria, alejado del circuito del arte. Tendría 
que estar en un edificio representativo en el Paseo de la 
Castellana, como los demás. Y el Antropológico, que posee 
una de las mejores colecciones de arte Fang del mundo, 
tampoco tiene la proyección que merece. Yo agruparía 
todos los fondos y abriría un gran museo enciclopédico, 
como el British o el Metropolitan. A veces pienso que 
estamos avergonzados de nuestro pasado colonial, pero 
ahí está y no se puede borrar. Tenemos las piezas, porque 
no las hemos devuelto a sus países de origen y lo que hay 
que hacer es conservarlas y difundirlas. En ese caso tal 
vez me planteara donar mi colección porque su futuro 
cuando yo no esté me preocupa y no desearía que acabara 
desperdigada....

Estos días presenta en la Sala Kubo-Kutxa de San Sebastián 
una exposición que ofrece una síntesis de sus fondos de 
arte tribal y contemporáneo. ¿Cómo han dialogado estas 
colecciones en su casa? Poner en diálogo el arte tradicional 
africano y el arte contemporáneo es un atrevimiento pero a 
veces dialogan, a veces encuentras similitudes, otras veces 
son aristas que crujen... Mi colección en realidad son dos, muy 
dispares y a la vez convergentes. 

¿Cómo se convierte en galerista?  Yo estudié Económicas 
pero durante una época de mi vida me dedique al periodismo 
económico y también fui editora, después me hice 
funcionaria, en el cuerpo de Inspectores de Hacienda. Toda 
mi vida he sido una amante del arte y siempre me ilusionó 
tener una galería. Hice mis pinitos en los años 80, cuando 
monté, con unos galeristas valencianos, un taller de edición de 
grabados. Después de jubilarme, en 2003, abrí Distrito 4 que 
estuvo en funcionamiento unos 12 años, hasta la llegada de la 
crisis. Fui la primera en traer a España, por ejemplo, al artista 
argentino Jorge Macchi.  

¿La colección de arte contemporáneo la comienza entonces? 
No, ya llevaba treinta años comprando y todos mis amigos 
eran del mundillo. Todo surgió de forma natural, igual 
que con el arte africano, primero fueron piezas modestas 
y conforme fui mejorando mi poder adquisitivo, me fui 
atreviendo a más.  

¿Hay alguna pieza de la que no se desprendería nunca? Le 
diré algo, así como soy acumulativa, tampoco tengo reparos 
en desprenderme de las cosas aunque hasta ahora apenas 
lo haya hecho. Quizá no me desprendería nunca de los dos 
dibujos que tengo de Marlene Dumas, ni desde luego de 
un retrato de Goya, dibujado por Vicente López, que me 
regalaron por mi boda. 

¿Qué balance hace de su etapa como galerista? Seré 
sincera... ¡con todo lo que sé ahora no hubiera puesto una 
galería!. Ahora lo veo como un error, era algo que yo no 
necesitaba para vivir y quizá tenía que haberme limitado a 
coleccionar. Pero sería injusta si no dijera que tengo recuerdos 
maravillosos, conocí a gente increíble, hice grandes amigos 
entre los galeristas y los artistas y, en ese sentido, fue una 
etapa preciosa. 

BRUSSELS
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Brazalete masculino, 
cultura Masai, S.XIX

El mercado de arte tradicional africano ha experimentado un 
crecimiento sensacional en la última década. Desde que subastara 
en 1966 en Nueva York la colección de Helena Rubinstein, 
Sotheby’s ha apostado decididamente por esta categoría que ha 
experimentado un formidable auge en los últimos tiempos. Entre 
sus hitos hay que citar la venta de una escultura femenina Senufo 
atribuida al maestro de Sikasso, que perteneció al conservador 
y teórico del arte Myron Kunin, que batió todos los records 
al adjudicarse en 2014 por 10,5 millones de euros. Christie’s 
tampoco se ha quedado atrás y se ha apuntado remates 
históricos que constatan la pujanza del mercado del arte africano. 
Entre los resultados más sobresalientes figuran los 5,4 millones de 
euros pagados por el relicario Kota de William Rubin, record del 
mundo para una escultura de Gabón; los 6,7 millones de euros 
de una figura Luba, datada hacia 1880; los 2,3 millones de euros 
en que se cotizó una figura Baga de una serpiente, ejemplo del 
arte de la República de Guinea, o los más de 2 millones de euros 
en que se remató una figura Baule femenina de Costa de Marfil 
atribuida al maestro Rockefeller.
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